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RECUERDOS DE DON LUIS DAVID CRUZ OCAMPO
PRIMER DIRECTOR Y ORGANIZADOR DE LA BIBLIOTECA CENTRAL

por Cora Riquelme de Parga

Pocos son los hombres que consiguen rodear su nombre de un nimbo de 
prestigio nacido de su valía espiritual y cultural como lo fue el conocido 
hombre público, filósofo, crítico, don LUIS DAVID CRUZ OCAMPO, primer 
Director y organizador de la Biblioteca Central de la Universidad de Con­
cepción.

En el año 1926, fecha en que se creó esta repartición y cuando don Luis 
David se desempeñaba como Secretario General, tuvo a su cargo la organi­
zación de ella, estimándola como una de las más valiosas. En 1931 renunció 
al cargo de Secretario General para entregarse de lleno a las labores biblio- 
tecarias. Le imprimió ese sello indeleble que está latente y vivo en la co­
lección bibliográfica existente.
Guardo en los archivos los primeros esbozos del sistema clasificatorio, ru­
bricado por él y que tanto sirvió y sirve no tan sólo a la comunidad univer­
sitaria, sino que también a los investigadores y estudiosos. Se confeccionaron 
los catálogos de autor, materia y título, además de un índice analítico de todo 
el material bibliográfico, de acuerdo a su proyecto escrito en que figuraban 
todas las ramas del humano saber, con sus respectivas secciones y encabe­
zamientos de materias.
Quienes lo conocimos a través de años y que tuvimos la suerte y privilegio 
de estar bajo su dirección, lo recordamos como el jefe ideal, ecuánime y 
justo. Poseía esa sabiduría de conocimientos de todo orden que imantaba 
los corazones y agudizaba el ingenio. De inteligencia y sencillez extraordi­
narias tenía el poder de seguir indicando rumbos aunque estuviera ausente. 
Don Luis David Cruz Ocampo estuvo de Director de la Biblioteca Central 
hasta el año 1939, fecha en que fue nombrado Embajador ante la Santa Se­
de. La biblioteca siguió funcionando de acuerdo a las normas establecidas 
por él, en ritmo ascendente, bajo la dirección de funcionarios que nos for­
mamos bajo su talentosa enseñanza.
Con toda justicia la Biblioteca Central llevará su nombre.
Estas líneas que he escrito son un testimonio muy sentido y modesto de 
quien tuvo la suerte de trabajar bajo su inteligente dirección.
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